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E

sa mañana, los niños y las niñas de la clase de los elfos 

fueron llegando con las mochilas colgadas del hombro. 
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E

n ellas llevaban el desayuno, el agua y algunas cosas más 

que a veces pesaban mucho (sueño, celos, miedo, pereza, ...). 



[image: background image]

A

l cabo de un rato, Martín hizo una raya en el dibujo de 

Ana, y Carla le dijo a Bruna que no sabía pintar. Los llantos 

y las caras enfadadas fueron creciendo tanto en el aula 

como en el patio. Cuando salieron a jugar, Tina le dijo a 

Raghad que era muy bajita, y Miguel empujó a Juan con 

fuerza porque no quería que le quitase la rueda. 
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R

osa parecía una maestra bombera, 

apagando los pequeños incendios que

iban provocando los malestares y los 

diferentes volcanes.

Antes de entrar de nuevo en el aula, cerró los 

ojos y respiró profundamente mientras decía:

—Bienvenido, señor Malestar. 

Hada de los volcanes*
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L

a maestra sabía que el malestar no se va si 

no lo escuchamos antes, así que, después de 

que los niños y las niñas se lavaran las manos 

y volvieran a clase, les pidió que se tumbaran 

bocarriba en el suelo.

—Hoy he visto que tenéis algo de malestar 

dentro, así que, ¿qué os parece si cerramos los 

ojos y respiramos? 

Todos le hicieron caso y, aunque estaban 

un poco alborotados tras el 

recreo, se fueron relajando.



[image: background image]



[image: background image]

A c

ontinuación, se sentaron en el suelo y Rosa les dijo: 

Señor Malestar**
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